
Si supieras el milagro que es para mí escribir una carta no de
negocios, no de reproches, no de consejos, no para resolver. Una carta
porque sí, sin tener de antemano el borrador en la cabeza, porque te
sale del alma, porque te apetece muchísimo. Me había olvidado. Es lo
más urgente del mundo, pero también lo menos obligatorio. De eso
que dices, bueno, son las once y tengo toda la noche por delante,
salga el sol por donde quiera. No voy a mirar la agenda de mañana y
que se hunda el mundo, yo a lo mío, y te da pena la gente que está
cenando en restaurantes de cinco tenedores o se ha sentado a mirar
la televisión o a eternizarse hablando por teléfono. En fin, lo que
suelo hacer yo misma muchos viernes a estas horas.
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